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CAPITULO XI.1 

DE LA. VIDA, E;\IINENTES LETRAS 

Y RELIGIOSÍSl:llA.S VlRTUDES DEL P. DR. PEDRO DE HOUTIGOZ!• 

DE LA. COMPA~ÍA. DE JESÚS, 

§ I 

De sus primeros estudios, grandezii de ingenio que en ellos mostró 
y entrada en la Oompafiía. 

. Por favores también el~ nuestro bienaventurado Patriarca San Ign• 
c10, podemo_s contar los llus~re~ ~arones en letras y religión que Di• 
Nuestro Senor desde sus prrnc1p10s ha dado á nuestra Indiana Pro­
~ncia. de México_, porque as_í c~mo cuando el Santo fundaba la Compa­
nía, bien entendió y se lo sigmficó al Emb¡¡jador del Rey de Portugal 
q_ue la fundaba para que se ~xtendiese no sólo en el Antiguo Mundo 
smo en el Nue,o, que también ~afian los rayos del sol, y ya los res­
plandores de la luz del Evangelio lo alumbran así también debel008 
en~~der que a~or~ desde el cielo favorece, y ~rupara y amplifica lu 
familias y Provmc1aR suyas que han penetrado este Nuevo 1\Iundo·y 
entr~ los otros favores que 1mestra Provincia reconoce de nuestro 
glonoso Padre, u_no de grande ~stima es, el haber venido á ella hijos 
suyos y varones llustres qne criados con la doctrina é institnto de 808 
reglas la ilustraron, regaron y fertilizaron, cogiendo abundantisimos 
frutos de su santa doctrina y esclarecidos ejemplos de sus vidas. Ra­
zón que nos obliga á hacer aquí memoria de ellos. 

Habiendo de escribir en este y en los capítulos siguientes las vidas 
y esclarecidas virtudes de sujetos insignes, religiosos de la Compañía 
ele Jesús, que en nuestro Colegio primario ele México habiéndose em, 
p~eado en sa~tos ministerios, en él consumaron el c{uso de sus muy 
eJ~mplares vidas; por ~uchos títulos debemos comenzar y poner en 
primer lugar la d~l ~~mente Dr. P. Pedro de Hortigoza, que demás 
de hab~1; darlo_-pnnc1p10 á la lectur~ d~ facultades mayores, cuando la 
C?mpama a~no suR esc_uelas en la ms1gne ciudad de México, y haber 
lE:ulo en ~l chcho Coleg10 la cátedra de prima de la sagrada Teolo­
g1a ~or tiempo de cuarenta años, fué maestro universal ele los sujetos 
má_s llustres eu letras que ha habido en este tiempo, en el extendido 
Remo. de la Nueva España; títulos todos que juntos con los admira­
bles ~Jemplos que en toda su vida dió de religiosísimas virtudes obli­
gan~ que demos est_e primer lugar al venerable P. Pe<lro de Rortigoza, 
á qmeu desde sus tiernos años parece prevenía la Divina Providencia 
para los grandes empleos en que ( como iremos viendo) se había de 
ocupar. 

Nació en la villa de Ocaña, Arzobispado de Toledo y siendo de muy 
pocos años, reconociendo sus padres la viveza y prest~za de s:i ingenio, 

l. Véase la advettencia al principio del tomo I. 
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lo aplicaron á que estudias~ la Latinidad. Leyó en esta ocasión en 
()caña el P. Hernán Suárez de la Concha, uno de los primeros Padres 
que vinieron á fundar la Compañia á la Nueva España, y de quien 
atrás queda hecha honorífica mención. El cual á las primeras leccio­
nes que dió y tomó á su nuevo discípulo, halló tanta facilidad y des­
pejo en dar cuenta de lo que estudiaba ó daba de memoria, que l& 
preguntó si acaso antes había estudiado, y pasó esto tan adelante, que 
el dia que había de argüir ó salir en público á º?~clusione~, ó á otro 
ejercicio literario de su facultad, aunque como muo se hubiere entre­
tenido basta la hora de lección, de repente hablaba con tanta agudeza 
y daba razón de todo con tanta puntualidad, que los que le oían lo 
juzgaban por cosa rara y acli:nirable. Y fné tan célebre e~ España la 
fama de estejoveucito estudiante, que el P. Juan ele Bomfacio, en el 
Libro segundo de la obra que imprimió é intituló OM-istiani ptteri ins­
titutio, tratando de los raros ingenios de niños que ha habido en el 
Mundo cuenta entre ellos á nuestro Padre y le llama Puer Oarpcnta• 
nus. D~nde pondera que en sólo nueve mes~s desde el día q~e le p~­
sieron el arte en las manos, no sólo aprendió toda la gramática lati­
na, y la hablaba sueltamente,_sin? también com~onía todo género ~e 
verso latino á que después anadió la lengua gnega, y en todo sahó 
tan eminente, que aun hasta los últimos años de su prolongada vida 
admiraba la puntualidad con que notaba y cogía al vuelo las erratas 
de los versos que oía, corrigiéndoles con tanta presteza y agudeza, 
como si entonces estudiara la poesía. 

El que tan aventajado y vivo se mostraba en la gramática, bien se 
echa de ver con cuántos mayores resplandores luciría. en sus estu­
dios mayores, que es donde se afinan las grandes habilidades é inge­
nios. Pasó á oir su curso de artes á la Universidad de Alcalá, y alcanzó 
en él tanto nombre, que no sólo en aquella Universidad, sino aun fuera 
de ella, corría su fama. Luego que se graduó de Bachiller en artes, 
que en la Universidad de Salamanca y de México es grado que corres­
ponde al del Licenciado en la Universidad.de Alcalá, le llamó Dios 
para la Compañía, para lo cual tenía destinado un sujeto tan lucido 
que la había de ilustrar con su gran caudal de letras y virtudes de 
perfección religiosa. Algo se dificultaba su entrada por la pequeñe~ 
de la estatura de cuerpo y dudarse ele la edad de 18 años que él der 
cia que tenía, pero venció la grandeza de su insigne habilidad para 
recibirlo en la Compañía. Entró en ella día de la Invención de la 
Santa Cruz, el año de 1564. Este día con el que de allí á dos años hizo 
808 votos, y el de su profesión solemne á 10 de Septiembre año de 1581, 
tenía notados en un papel de su letra y firmado de su nombre, para 
dar cada día gracias á Nuestro Señor en la Misa por el singular bene­
ficio de haberle traído á su casa y Compañía. En el noviciado se dió 
tan de veras á todos los ejercicios de virtudes que en ella se profe­
san, y echó tan profundas raíces, y salió tan aprovechado en ellas, 
cuanto se echó ele ver todo el largo tiempo que en la Religión vivió, 
con los ejemplos de santidad que adelante veremos. 

Cumplido su noviciado de dos años y hechos sus votos, entró á oir 
la Teología en nuestro Colegio de Alcalá, con tan lucido aprovecha­
miento, que los superiores y maestros por la gran satisfacción que 
tenían del sujeto, le encargaron presidiese en conferencias á nuestros 
hermanos estudiantes sus condiscípulos. Lo cua~ ejercitó con tanta 
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enüneueia, qtte salíau los rayos ele su gmude ingeuio y lucían eu atque­
lla Universidad. Y sucedió tal vez, que hallándose en esa insipé 
Universidad, siendo todavía estudiante, nuestro hermano Pedro de 
Hortigoza á un acto público, á que presidía el Dr. Ahnonacir, cono, 
ddo por sus letras y escritos, que honrándole con título de Patem~ 
dad, no tan usado en aquel tiempo, le obligó á que replicase, no oba,. 
tan te que por ser mozo y no estar graduado en aquella facultad, lo 
contradecían algunos religiosos. Y salió tal la réplica, que dijo de ella 
el maestro, que había sido la más insigne que había oido en aquellu 
escuelas. 

Y luego que el hermano Hortigoza acabó de oir sus cuatro años de 
Teología, y antes de recibir los Sacros Ordenes ( por falta de edacl), 
le maudaron los superiores suceder en la cátedra ele Teología A 11 
insigne maestro el P. Azor, y serlo de sus mismos condiscipulos con­
curriendo en este tiempo el ser maestro de Teología cuando también 
la leía el sapientísimo P. Alonso Desa. Después prosiguió su lectura, 
siendo ya sacerdote el P. Hortigoza, con la misma satisfacción en 
nuestro 0olegio de Plasencia, adonde mudó la Compañía los estndioe 
que tenía en el Colegio de Ocaña, por mayor comorlidacl entonces de 
los estudiantes. 

§ II 

Pasa el P. Pedl'o de Hol'tigoza á la Nueva Espcúiaj 
en,pleos que en ella t1tto y lo que fueron estimadas Btts letras y doctl'i1tt. 

Muy bien ocupado y empleado, con Ollinión de eminente ingenio, 
estaba el P. Pedro de Hortigoza, cuando N. P. Gen~ral Everardo Mer• 
curiano, el año de 1577, deseando que se fundasen y entablasen loa 
~studios que la Compañia profesa en una ciudad tau insigne como 
fa de México, y cabeza de un Reino tan extendido como el de Nueva 
España (no sin impulso del cielo, como lo mostraron los felices efec­
tos), señaló al dicho Paclre para que corno el primer maestro leyeae 
~n él las facultades mayores. El cual luego que oyó la voz de Dios 
Nuestro Señor por medio de la santa obediencia, que lo enviaba á una 
Provincia tan remota y nueva en aquel tiempo como la de Nueva.Es­
paña, pues no había más de cinco ai.íos que los de la Compañía ha­
bían pasado á ella; ni reparando en la opinión y crédito que de él se 
tenía en Espai.ía, aceptó su obediencia como aquel que estimaba en 
más el resignarse en fa voluntad de Dios, que todas las glorias y aplan• 
sos del mundo. 

Finalmente, pasó en compai.íía de los segundos sujetos que de la 
Compañía vinieron á la Nueva. Espaiia, por gran dicha suya y de todo 
~l Reino, donde por boca de todos era llamado el Padre y maestro ~e 
la Teología. Y porque en este tiempo ( como al principio de esta Hls• 
toria queda dicho) eran muy pocos los que cursaban las escnelaa de 
letras en México, el P. Dr. Pedro Sánchez, primer Provincial, dijo al 
P . Hortigoza: Padre mío, si quiere discípulos en Teología, hágalos; Y 
así con nuevo gusto, se encargó del primer curso de artes, y comerui6 
.á leer las súmulas y primeros rudimentos de esta facultad, el que ha­
bía sido maestro de la Teología en una Universidad tan célebre como 

1 7 

la do :Alcalá y !lCabado de leel' c•I c11l'so de artes, comenzó {i leer la 
cátedra de T~ología prosiguiénclola 11or espacio de casi cuarenta años, 
6iu haberla interrumpido más que tres aiioi,1, que fué Rector del Cole­
gio de México y pasó á ~orna J>or ~•ro~nrador d~ la ~rovi1!ci~. Y así 
todas las religiones, cabildos ecle:-11ást1cos y Urnvers1dall 111s1gue de 
.México reconocieron al P. Pedro 1lc Hortigoza por sn uuirnl'sal ma~s­
tro. Y ~acó tantos discípulos para tocio este Nuevo Mun1lo 1tv~1~taJa­
dos en letras, que muchos de ello:. ho11nuo11 las 11agrnda1:1 religiones 
eou su doctrina y gobierno, otros e11 las cate1lrales alca11zaro11 lion­
rosos puestos y algunos sillas episcopales de Iglesia, otros ocnp~ro!t 
lurrares en audiencias. Y fiualmeute, füero11 i1111nmerables lo::- d1sc1-
pttlos del P. Pedro de Hort!gozn, CJIIC e11 uc11Pficio~ ~: curatos 1le nlmns, 
con la doctrina que apre11<l1ero11 ele tal maestro, l11c1el'o11 graude fruto 
en J!}spafioles é ludios. . . . 

Hallándose, pues, la Umver111dall ho11racla co11 u11 tau u111,·ersal 
maestro ( porque aunque el P. Hortigoza no leía en ella, sin~ 1'11 u_nes­
tro Colegio pero no le perdían lección los cnl'santes en la U111renmlad 
á diferente

1
bora ), qnerieudo, pues, honrarse con dar el grado tau me­

recido y borht ele Doctor al que reconocían todos por maestro, toda 
ella lo pi<lió á la Compañía. La cnal escribió sobre esta demanda á 
X. P. General, pidiéndole licencia y dispensación para que el P. Ped~o 
ele Hortigoza recibiese el grado de Doctor. Nuestro Padre lo concc~1ó 
con mucha voluntad, por las circunstancias y razones que aquí ¡,¡e m­
terpouían. Coucedida esta licencia, uo quiso la Universidad que en 
grado tau merecido hiciese el Padre, ni la Compañía, ni otm pers01m 
por él, gasto alguno de propinas ó pompR, tenieuc\o por más estimable 
propina la doctrina que ele tal maestro recibía.u. l'ara que fuese más 
oolebre este acto, quiso el señor Arzobispo de México, Dr. Pedro Moya 
ele Contreras (que después fué Presidente del Consejo Real de Indias), 
que en sns Casas Arzobispales se juntasen toclo el Claustro y los Ca­
bilclos eclesiásticos y seglares, la nobleza, estudiantes y gente de cuen­
ta ele la ciudad, queriendo hacer su Ilustrísima esta l1onra al P. Pedro 
de Hortigoza por tenerlo por su maestro ( como después veremos ) y 
por las raras virtudes y humildad que en él reconocía. Y por el mismo 
caso que sabían que eran muy ajenos de su humildad estos aplausos, 
ponía más cuidado Su Señoría eu solicitarlos. Con todo este acompa,. 
iíamieuto y honra salió nuestro humilde Padre desde las Casas Arzo­
bispales hasta la Universidad, ai.íadiéndose á esto otra singular de­
mostración de estima y honra que quiso hacer el señor Arzobispo á 
perso11a que tanto estimaba, como al P. Hortigoza; que fné llevarlo á 
su lado, con todo el dicho acompañamiento hasta la Universi<lad. Y 
no fué sólo este favor el que recibió de su Ilustrísima; porque tam­
bién á los actos de sus q·uotlibetos, y repetición, se quiso hallar pre­
sente el Ilustrísimo Prelado. Recibió el P. Pedro de Hortigoza la 
borla y grado ele Doctor con grande alegría de todos el año de 1582. 
Y como fué de los primeros y antiguos graduados en la Universidad, 
'i vivió tantos años, fueron muchos los que duró como decano de la fa. 
cultad, y grande el número de los discípulos que graduó. Los cuales 
tenian á grande dicha recibir el grado, ora fuese de bachilleres, ora de 
licenciados, ora de doctores de mano de tal Doctor, porque como ellos 
decían, en eso tenían honra y provecho : honra por recibir el grado 
<lel que era maestro de todos, y provecho porque nunca llevó propina, 
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ui otro derecho alguno de los que usan pagar eu la Uuiversidad T 
así todos lo reconocían por nuiversal benefactor. Si hubiéramos de 
contar el uúmero de discipulos ilustres eu calidad y aventajadas letru 
que sacó á luz, y adornó con su doctrina este graude Doctor fuera 
nunc~ _acabar. Pero fu_é tan i!1signe uno de ellos, que aunque b'icime>& 
menc1on de él en el primer Libro de esta Ilistoria, pero por honra de 
su maestro no podemos dejar de repetirla aquí. Discípulo insigne del 
P. Peclro de Hortigoza, fué el Ilustrísimo Señor Doctor Prela'1o dela 
Iglesia .Ar~obispal y :Metropolitana del muy extendido y dilatado Rei­
no <le }Iéx1co, Dr. Pedro :Moya de Oontreras, persona de quien hizo 
tanta estimación el señor Rey Felipe II, que de las Indias lo llamó á 
España, para que presidiendo á su Consejo Real en l\fadrid desde él 
&"obernase todas las Indi~s. Este, ¡mes, tan gran personnje'y Doctor 
grailuado en cáno_nes, estimó en tanto las letras, religión y virtud del 
P. Ped~·o de Ilort1goz~, que no se ~lesdeñó de ser su discipnlo, ni las 
ocnpac10nes de Arzobispo de l\léx1co le fueron estorbo para oir de tal 
maestro todo el curso de artes, comenzando de sus primeros rudimen­
tos que son las súmulas. Y habiendo estudiado con toda exacción to­
do el _curso de a~'tes,. quiso tam1;1ién oir el de la sagrada Teología, con 
tau smgular aphcac1ón y estucho, que todos los días á hora, señalada 
iba el P. Hortigoza á su palacio, donde el .Arzobispo tenía sus conclu­
siones y l:'jercioios liternrios, couvitlando parn ellos uu sólo á los docto­
re~ y religi?sos n_i~s doctos, sino también á muchos estncliantes, de 
qmenes tema noticia sel' los más aproveclJaclos en sus estndioR á quie­
nes ~cabadas las_ conclusiones y actos, regalaba con tanto am~r y bn­
mamd_:1,cl, _que ~d1ficaba y robaba los cornzones e.le todos; á qne aiiadía 
Su Se11orrn, el ir algunas veces á nuestro Colegio, 110 p:u-a asistirá ac­
tos de letras mny célebres ( que aun eso fuera, rnuclia honra) sino á 
l!onclnsiones ordinarias que llaman sabatiuas, por oirá su mn~stl'O P. 
Hortigoza; cuyo Ilustrísimo discípulo salió muy aveutaja<lo en una y 
otra facultad de artes y Teología, y le pesaba de no haberlo tenido 
por maestro desde sus aüosjuveniles. 

Y finalmente, hizo tanta estimación el santo Arzobispo del P. Pe­
clro de Hortigoza, que convocándose el Concilio Proviucial l\lexicano 
el aiio de 1585, á que concurrieron siete obispos sufragáneos, doctos, 
santos y de grande prudencia y gobierno; presidiendo él como Me­
tr?~olitano y siendo juntamente Virrey de la Nueva Espaiia. el Ilus­
t!1s1mo D. Pedro Moya de Uontreras, encargó al P. Dr. Pedro de Ilor­
t1goza, que. ~ispnsiese las materias y sesiones que se habían de tratar 
en el Conc1ho, sus cáuoues y decretos, en que trabajó mucho, y en 
grande utilidad de las iglesias, gobierno y clero de este Nuevo :Mundo. 
Des~ués ele lo cnal, cuando el .Arzobispo hubo de ir á, Espaüa por 
Presidente del Consejo de Indias, llevó en sn compañía á sn maestro 
el P. Pedro de Ilortigozn, el cual en esa snzón fné electo en nuestra 
Congregación Provincial por Procurador á Roma. Y vuelto de esta 
jornada, prosiguió en su lectura de cátedra de Teología. 

El Tribunal Santo de la Inquisición, cuyo calificador más antiguo 
fu~, por mucltos aiíos se valió mucllo de su parecer, prudencia y con• 
seJo; fiando tanto e.le sus letras, experiencia y secreto, que solía decir 
uno de los más graves Inquisidores, y que lo había sido en España, 
que era uno de los mejores Ministros que había conocido én la Mo• 
narqnía. La Universidad Real de México trató muchas veces de ele-
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gil-lo por sn Rector, y lo hubiera hecho, si él con su mucha Rdigióo 
no lo buuiem estimado, representando con su mucha humildad, que 
esa dii:-uidad 110 era conforme al Instituto de la Uompañía. Y cuando 
como decano confería los gradós en la Universidad, haoíalo con tanta 
erudición, ~racia y destreza, que eran grandes los concursos á verle y 
oirle. Con ht misma estimación co11snltaban al P. Dr. Pedro de Horti­
goza los Vineyes, Arzobispos y demás tribunales, aunque el Padre 
era tan lmmilde y poco inclinado á lucir, que cuanto era de sn parte 
se retiraba y escondía. Llegó su fama y nombre de insigne Doctor, no 
sólo á lns l?ilipinas, adonde ( como en su lugar se dirá) pasaron sns 
discípulos á fuudar las letras, y al Perú, por la comunicación y cerca­
nía de sns Provincias de ludias, mas á, los Reinos ele Castilla y Uni­
versidades de la Europa, con tanta estimación de sn doctrina, que 
liabieudo algunos <le sn Provincia remitido á consultar casos particu­
lares de lndins con la firma y parecer del P. Pedro de Ilortigoza, res­
pondió el eximio Dr. P. Francisco Snárez, que ern para él 1le tanto 
peso el parecer y doctrina del P. Pedro de Hortigo;r,11, que bncía coro 
de por sí entre grnu<les maestros; y á nuestros hermanos estndiantes 
que pasaban á nuestra Provincia de Nueva Espaüa, le" <lecía: «Te­
niendo allá al P. Hortigoza, no tienen que envidiar cosa <le por adt: » y 
religioso nuestro vino de España que afirmó haber oido, que el mismo 
P. Snárez había mudado ele opinión en cierta materia, convencido de 
las r,\zo11es y parecer del P. Hortigoza; y no es mucho, pues aun sien• 
do estudiante confesó el P. Maestro Deza, que había nrndallo otra por 
el mit1mo re~pecto; y N. P. General Claudio .Aqnaviva hizo tanta es­
timación de las letras y doctrina del P. Hortigoza, que cuando foé ~ 
Roma 1leseó que se quedase por allá y le convidó con la cátedrn, de 
Teología. del Colegio de Nápoles, lo cual el Padre con mucha lrnmil­
dad agmtleció por la estima que su Paternidad hacía tle su persona, 
pero con otra tanta sumi~ión y resignación le propuso que no parece­
ría bien que habiéndole fiado su Provincia los negocios más graves 
de ella, dejase de volver con la respuesta; y así, si su Paternidad le 
daba licencia, ~e volvería á sn Provincia de Nueva España, ele que 
uuestro Padre quecló muy edificado, y con ella volvió el P. Pedro de 
Hortigoza acompañado de muy buen número de sujetos, y llegado ~ 
M~xico pro1,ig-uió con la lectura de su cátedra ele Teología, con las 
nnsmas vern1:1 y coutinnación con que había comenzado. 

§ 11[ 

n1ja cMe ·insi9ne metes/ro de leer .rn cátedra, y r~fiérense sus virtudes 
y ejercicios santos en que se empleó en el resto de su vida. 

.Aquejado ya nuestro maestro y Dr. P. Pe,lro de Hortigoza con 
los achaques de su mucha eda<l y jaquecas que padecía sobre casi cua­
renta años ele continua lectura, con parecer ele los snperiores alzó ma­
no el año lle l(ilO de esta ocupación, sncedien,Jo en ella otro grande 
mae~tro, P. Diego de Santiesteban, de cuya religión y letras adelante 
se chrá. Desocupado el P. Hortigoza de Sll lectura, no por ~so se ex­
cusaba emplearse en muchas obras ele earidatl. Porque lo primero, 
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trnl.n-1jaua en retioh-er y respoude1· á gr1111 11ú111c1·0 de catios y en ca• 
sati mny ~raves, que de todo el Ueiuo y de fue1a él se le cousultabu. 
Del Perú, Nuevo Reino, rle Cartf1jena, <le las Islas Filipiuas y ao 
c\1:1t1de el Japón le escribían y consultaban nuestros Padres que anda­
ba u en aquellas misiones, por la estima que hacían del parecer dt 
11crsona tan grave. 

Y las virtudes de este insigne varón fueron ,·ercladeramente gran. 
ele~, y annqne parecían de comunidad, no por e:so eran de menor eati-
111ación. Po11derabnn todos su puntualidad y continua uniformi<lad, 
ta II señaladn, que coR1enza11do desde la maüaua hasta la uoche, todoe 
lo~ días era su ocupación la misma. Afirman sus compañeros que por 
mucha priesa q1w ::;e diesen en ~niicndo á levautnr, al irá su nposento 
le ha,llabr111 cle roclillns en ornción. La 1111iformiclad en decir siempre 
l\1ii-a á una misma hon1, rezar las horas, sns devociones, ta utas y tan 
menuda:s como de un novicio, las visitas al Sa11tísimo S:icrnmento, ála 
Capilla de Nnestm Sefiora de Loreto, cuya devoción siempre estuvo 
muy frecuentada en nuestro Cole~io, y para tocio reuía el P. Hortigoza 
,sciialaclo tin lugar y tiempo. La puntnalidatl eu Íl' {t ser\'ir al refecto-
1·io y fregar cuando podía, la lla11eza con qne recibía y trataba á totloa 
los que lo buscaban y consultabau ít todas horas, la humil<lad tan rara 
l>uscando siempre los últimos lugares, y escomliéndose los díaM de 
frecuencias y coucursos, ciando en todo e1-1to un continuado y muy re­
ligioso ejemplo. Con la misma humildacl estimaba á todos los de ea111 
y se los ponía él á sí mismo por ejemplo; de tnl manera, que visitando 
-esta Provincia el P. Diego de .Avellaneda, le dijo que en el Colegio tle 
México no hallaba ninguno de quieu uo tuviese que aprendel'. Y man­
dándole en uua quiete el mismo Padre que dijese lo que tenía notado 
de virtnd en todos, fué discurrieudo por sus virtudes, de snerte que 
ch~jó admirados á loi.- nuestros, qno advirtieron que aquello era im~ 
sfüle se hiciese siu particular cuidado y hnmildad. Y era así, porque 
tenía en un cuadel'llo, escrito de su mano, algunos insignes varou~ 
-en virtud y religión, qne más le despertabfrn y alentaban en el camt· 
no de la perfecció11, y se notó que estos 110 sólo eran de los Padres 
graves, como los cliez primeros que fundaron nuestra Compañía, ó los 
PP. Araoz, Gobiemo, fala, etc., sino también llermauos t>studiantesy 
coadjutores. De la mh;ma humildad y menosprecio qne siempre tuvo 
cle apetito de lloura, uació el uo haber querido imprimir 1ii sacará luz 
obra suyH, cou lrn uérsclo pedido tantos de deuh'o y fncra de la Com· 
11afiía, y aun en Congregaciones ProYincialcs ; 11i resplaudeció poco 
cntre los demás actos de humildad, que con ser hombre tan eminente 
se aplicó á aprender la lengua mexicaua, y coufesó en ella, y cuando 
volvió de Roma, en el tiempo de la navegación y por los caminos lela 
1a gramática mexicana á muchos de los nuestros que trajo de España, 
fos cuales después fuerou grandes operarios de Indios. A todo lo cual 
se juntó no habérsela conocido en cincuenta aüos que vivió en ~~ta 
Provincia, rastro de ambición, dentro ni fuera de la Compaiíía, m Ja­
más gustó de favores de Príncipes, si no era en cosas necesarias, aun• 
11ue muchos de ellos mostraban gusto de comunicarle, y sentimiento 
de verle tan retirado. Algunas tardes solía bajar á la cocina y ayu• 
dabt1i al Hermano cocinero á limpiar lentejas, garbanzos y otras cosas, 
y le decía: Hermano, no sabe lo que vale delante de Nuestro Se~or 
mondar una pera, y tal nz fué bastante á confirmar en su yocac1ón 
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á un hermano, el ver á un hombre tan grave ocupado en cosas de 
cocina. 

La caridad y misericordia con que visitaba cada día los enfermos 
de casa, consolándolos y alegrándolos, fné muy señalada, remediaba 
muchas necesidades de pobres extraños con limosnas gruesas, que por 
su mano dieron personas se¡lares, y escribiendo por menudo cuanto 
distribuía, sin llaber aplicado á su comodidad valía de dos tornines1 
y sólo una vez tuvo escrúpulo de comprar nna esterill11, pai-a su apo­
sento. La devoción á nuestra Señora y al Santísimo Sacramento fué 
tan tierna, que siendo más mozo iba á pie algunas veces á Nuestra 
Señora de los Remedios, ermita á tres leguas de esta ciudad y san­
tuario de mucha devoción. De todo sacaba materia de alabar á Dios 
y meditar en sus perfecciones y atributos. 

Y estando un dia eu la quiete de los jóvenes, y diciéndole un Padre 
maestro de Teología: que cierto punto qne se había leido, era bueno 
para meditar aquí, se dejó decir el P. Hortigoza: «Pues cuando yo oía 
Teología, siempre estaba en oración;» y apenas lo hubo dicho, cuando 
se turbó y enmudeció, quedando como conido de haber dicho palabra 
de que pudiese redundar estimación de sn propia virtud, porque en 
esta parte fué notablemente recatado y c3llado. Era tan tierno en los 
sermones y pláticas domésticas de los Viernes, qne á veces lloraba 
con tauta abundancia de lágrimas, que no dejaba el pañuelo de la 
mano; y aun de ver en el refectorio las mortificaciones, y oir alabar 
clel Santísimo Sacramento y la limpia Concepción, como se usa en la 
Compañia, y leer cartas de editlcacióu de otros Colegios, principalmen­
te de ministerios de Indios, se enternecía. 

Y autes que salgamos de su oración y devoción, referiremos una co­
sa, que dice con ellas y por ser de boro bre tan grave y serio fné digna 
de todo crédito. Cuando sucedió la muerte de los Padres que marti­
rizaron los apóstatas Tepehuanes (deque hicimos larga relación en 
nu011tros triunfos de la Fe), todos los martirizados fueron discípulos 
del P. Hortigoza, y entre ellos el P. Hernando de Tovar, á quien por 
sn grande virtud y amabilísima condición tuvo particular voluntad 
Y fué el primero á quien los apóstatas dieron la muerte. Andaba, pues, 
muy tierno y melaucólico aquellos días el P. Hortigoza, y qnísole Dios 
conROlar, porque una noche ( no afirma si velando 6 durmiendo) vió 
una nube muy resplandeciente y salir de ella siete palomas blancas, 
Y volar hacia el cielo, yendo delante uua que las guiaba; juzgando 
qne aquella represeutaba á su querido P. Tovar, primer martirizado, 
lo cual le causó tan grau consuelo y alegrfo., que lo escribió y afirmó 
con estas palabras en un papel: Testo,· newm quod non mentwr, y al 
fin vuelve á afirmar con juramento in 1,erbo sacerdotis, haber sucedido 
118í,_y lo firmó de sn nombre. Y el P. Provincial Rodrigo de Cabredo 
envió aqueste papel al convento de las religiosas de San Lorenzo, pa­
ra consuelo de la. madre Isabel de San Bernardo, madre del P. Her­
n_ando de Tovar, el primero de los mártires, la cual, después de haber 
111,do muchos años viuda muy ejemplar, se recogió á ser monja en el 
: 1cho convento, debajo de la regla de San Jerónimo, donde acabó sus 

ias ~n grande ejemplo de Religión. Esta i;eiiora fné muy hija de la 
d~t~ma del P. Pedro de Hortigoza, para cuyo consuelo y suyo pro• 
P

1

10 ~iemp~e se enteuclió que Di.os Nuestro Señor le habíaconrnuicado 
a dicha visión. 



Y ~tu~ no habemos acabaclo de referir las relig'iosísimas virtudes de 
~:ste 111s1¡rne varón; su pobreza religiosa admiraba á los nueatroa. 
Treinta años vivió en uua celd,t de las más pequeñas y cortas que 
había en la casa, y eso tan pobre qno nunca consintió ( ni aun en tiem­
po de fr~o Y, siendo de t,tut:t e1lacl) qne se le colgase una pobre cortina 
que le s1~viese de abrigo, y que cnl>riese la cama á, tantas personae 
<le autoridad que le venían á c111111111icar, y el último año de su~ 
<mando le apretaron má:s los achuq ues de que murió con vi dándole yo 
(~cuyo car_go estaba el Colegio ), que le acomorlarí;mos mejor la y¡. 
v1enda abnendo u~a pnel'rn iÍ otro npose1_1to, que estaba pegado al 
suyo, para que le s1rvwra de alcoba y tnv1cse más comodidad en 811 
enfermedad, y aun couvi<liínclole t•I Padre Provincial con el suvo que 
-era más auchnroso, y ~11viá1Hlolo la llave para qne se pasase á 
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él, a lo 
uno y _lo o_tro, respou<l1ó el ama,101· de la pobreza religio:-a que 1)rofe­
saba, m nid11lo meo 111nr~~r ( ~11 11stc peq11eiío 1lido he vivido y moriré), 
lo cual causó notable t1rl1fü:am611 cu la cmm. Las lecciones que dictllba 
res~lnciones ele casos ó ap1111ta111i1·11tm; que e::icribía, siempre era e~ 
cubiertas de cartas y papeles Yit~j11s. Y toda su vida, hasta estos últi• 
mos aíios de ella, se cosía y reme11dal>a, y muchas veces 1e hallaban 
sus compaiíeros con los _illl_teQjos puestos remendando su vestido, y 
<lecía que le era entreten11u1eHto. Deseaba mucho caminasen los de la 
Co1~pañfa sio ruido ó aparato y regalo, y que nos mostrásemos en las 
ace10nes públicas verdndero~ pobres. 

Con la humildad, dev?~ióu y po~rcza, juntó la obediencia, qne en 
un hombre tau grave, Vl('JO tan a11t1guo y acli_acoso, resplandecía tan­
to más, cuanto estaba 111ás veuera,lo cu los OJOS lle todos, y ver<lade­
r~monte fué en todo mflestro, que á 1111 paso enseñó las letras y la 
virtud. Cuando el Padre Proviucial ve11í1i á visitar este Colegio, aguar• 
daba á que le llamasen como los demás á <lar cueutn ele la conciencia, 
sin persuadirse á que hubiese llegado á tiempo de excepción en nada, 
Y. como no le llamaban, él mismo se iba y diciendo el Padre Provio­
e1al que basta1?a sn edad y ejemplo que <!aba, corno Padre y nni.es,ro 
de todos, en nmgumt", manera veufa en ello, ui se quitaba hasta dar 
-cu~1!ta ele la concieucia, ajnstáudose eu to1lo con la. regla de la C-0m• 
pama, y gm-irdando hasta la rnnerto lo que comenzó en el novicmdo. 
•Rra euemignísimo ele licencias genera les "~¡ ten fa alrruua la rerristra-

1 ] - lJ ,-, r, 1:l, con os uuev~s su p~tiores, y así teufa gmn recurso {t el los, 110 sólo 
.i los n~a;vores _é !11n:ieduttos, más {t lo:,; mediatos, y respetaba á 1111 lter­
mano Soto-~f101stro, de 1nanern qne se echaba de ver miraba eu ellos 
á Crii-~o N~rnstro Seiior. Pedía liceucia para cosas ta~ mentHlas y tan 
de or<l111ar10, que parecía un berma no novicio. A los médicos y enfer­
!ner?s mostrnba el mismo reudirniento, y con ser nota,ble111e11te poco 
rnchnaclo á mmr medicinas y hacer remedios parn sns aclrnque8, era 
tau pnntual e11 que ¡;e ejecutase lo que mflml~tbit el médico, que on 
Herma.110 e~fl\rmero que lo fné e11 el Uoleg"io más de t-1eis aiios, tenía 
uota<lo qne Jamás mostró repug-11aucia, 11i ~-elrn~ó re~nedio ó medicina 
algnua, como l'lllt'llll ese que lo mamlaua el 111édico que lo enraba. 

Del die/toso tránsito y solemnes exequias que se hicieron 
al P. Dr. Pedro de Hortigo::a. 

.Aüo y medio antes clel dichoso tránsito rle este insigne varón, parece 
quiso Nuestro Seiior pre,,cnirle y avisarle cómo ya se iua llegando 
el tiempo de recibir el premio merecido á, su sauta vida, y así le fué 
apretando y ejercitando más con trabajos, enfermedades y dolores 
para que fnese más ilustre su corona. Principalmente le ejercitó Dios 
con una eufermedatl ele asma que le apretaba <le manera, que casi le 
llegaba á quitar la respiración, y esto con una apretnra de pecho y 
con tan recio dolor, que era menester lleg-ar muy cerca para oir lo que 
hablab!\, y cacla día le iba apretando más. Y esto 110 obstante, causn, 
consuelo la. alegría y paciencia con que el santo viejo sufría sus dolo­
res, y los ofrecía á. Nuestra Seüora. Hasta que con los recios calores 
y sequedad gn\nde que hubo en esta ciudad por este tiempo, no pudo 
ya pasar más adelante, ui los médicos se atrevieron á aplicar las me­
dicinas que pedía la enfermedad, y así, estando aúu en pío y siu ca­
lenturas, resolvieron que recil>iese los Santos Sacramentos sin más 
<lilación. Era esto sábado por la mañana y deseaba el Padre decir 
Misa el domingo y recibir el Viático de su propia mano, por ser Octava 
de la Santa Cruz; día. que tenía muy en la memoria por haberle en 
él traído á la. Compañía Dios Nuestro Seiíor. Mas los médicos no se 
~trevieron á dilatarlo, y así, el sábado, acabada la l\Ii::ia. de Nuestra Se­
nora, que con mucha solemnidad se canta á la Uongreg~_ción de nues­
tros estudiante~, traj~ron el Santísimo Sacramento, lo cual quisieron 
qoe fuese con particular celebridad por el grande amor y estimación 
que del Padre hacían. Veuía por delante nn terno de chirimías, y 
!~ego el guión <le la Congregación con seis hachas, y to,1os los estu­
diantes de estudios mayores y m~nores, con sus luces, todos los dt} 
~sa y otra. mucha ~ente de fuera; de esta manera y cou esta solem­
mda<l subieron al Santísimo SRcramento al aposento clel santo Padre 
que ~taba. vestido é hincado de rodillas en medio ele él esperando aÍ 
hués_pe1l qne le veuía {L visitar y fortalecer para el viaje de la qltima. 
partida_; estaba con la toalla en las manos, y los ojos hechos fuentes 
<le lágrimas, y bieu se deja eqtender. las qne derramarían todos los 
presentes con tal espectáculo, pues le miraban no sólo como á, Padre y 
ma~~ti:o de todos, sino como á sa.nto. Recibió al Seííor con tanta de­
v9c1Qu y tiernos coloquios, qne la ponía á los presentes. Luego pidió 
la Extremaunción, y füéle el mal apretando de manera, que se hubo 
.de acostar, y á la.s nueve de la noche se le dió el Santo Oleo; estuvo 
.tan devoto y tan en sí, que él mismo iba respondiendo {t todo, hasta 
que se dijo la letanía. 
. Amaneció el domingo y lunes, en los cuales le acabaron de desahu­

c!ar los ,f\lédicos; viuiéronle á visitar algunos doctores de la Uuiver­
S)dad, con e~ Rector de ella, y trataba cou ellos de su mnerte y par­
tida., como s1 se fuese ó mudase á otro Colegio, y era tanta la devoción 
Y ternura con que hablaba, qne enterneciera los mfü¡ duros corazones, 
~nanto y má.s los que los tenían tan blandos y tiernos cou lo mucho que 
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le amaban. Entre otras razones, que en este tiempo decía, era una, 
que estaba muy dudoso y perplejo, en que por una parte deseaba 
padecer mucho, viendo que Cristo había venido al mundo á padecer 
por él, y así no serfa razón desear morirse luego sin padecer mucho por 
tal Señor; q así, Señor, dure, decía., dure este tormento, que así lo de­
cía el santo Padre Isla" ( era éste uno de los santos é insignes varones 
que el Padre conoció y tenía apuntado en su. cartapacio para enco­
mendarse á. él); por otra parte, decfa que se quería morir luego, por 
110 dar cuidado ni malas noches á, sus hermanos; pero en todo con 
mny gran resignación en la divina voluntad. Lo uno y lo ot,ro le cum­
plió Dios Nuestro Señor, porque no estuvo desahuciado y en la cama 
más que solos dos días, y los dolores y trabajos fueron tan eficaces para 
el trabajo de la respiración, que afirmaron los médicos era la muerte 
más })enosa y dolorosa que natnralmente podía haber. Añadió el ca­
tedrático de prima de medicina ( que como á Padre y tan querido todoa 
le acudieron), que tenía por cierto que aquella alma la detenía con 
tan gran tormento Dios Nuestro Señor para darle el purgatorio en 
aquella cama y de allí llevarlo al cielo. Y fué cosa de maravilla, que 
con tener siempre, hasta una hora antes de morir, tan vivos sus sen­
tidos y habla, 11,tmque penosa, no se le oyese palabra de sentimiento 
ni queja alguna, antes preguntándole el Padre Rector si sentía muy 
gran dolor, respondió: « no, Padre, uo es muy grande, mayor quisiera 
yo que fuese.» Los ratos que le dejaban las visitas, levantaba las manos 
y ojos al cielo, y haeía tiernísimos coloquios con Dios Nuestro Señor, 
ya con actos vehementes de contrición, ya pidiendo afectuosisima­
mente perdón de las faltas y yerros pasados, ya de amor, ya de espe­
ranza y confianza. en la divina bondad y misericordia. Pocas ho1'88 
antes de su muerte se consolaba. diciendo que esperaba verse con 
nuestros Padres San Ignacio, San Francisco Javier, el Santo Borja, 
Gonzaga y Estanislao, sus devotos. Annque en todo esto con muchf• 
simo trabajo, porque iba muy apriesa cerrándosele el pecho, y de esta 
manera perdió el babia uua hora antes de morir. Acudió todo el Co­
legio y el Padre Provincial, que á. sólo hallarse pre11ente á esta hora 
había ido de la Casa Profesa al Colegio; <lijéroule la recomendación 
del alma, y á las últimas palabras <lió la últimn boqueada y con ella 
el alma al que para tauta gloria suya, tanta houra de la CompafiÍll )' 
tanto provecho de esta N neva España, le habfa criado, á 11 de l\layo 
á las seis de la tarde, año de 1626, siendo de edad de 80 11üo11, tle IM 
cuales 62 vivió en la Compañía, y 00 de ellos en esta Proviucia y cin­
dad de México. 

Luego que oyeron doblar en nuestro Colegio, comernmro11 á doblar 
no sólo en la Casa P1·ofesa, sino ta.mbién en algnuos conveutos tle re­
ligiosos y religiosas de esta ciudad. 

Púsose el cuerpo revestido de los omamentos sacerdotales ( como 
se usa en la Compañía), eu las andas y en nua sala interior de casa. 
Comenzó á venir gente de fuera á ver y venerar aquel santo cuerpo,)' 
entre ellos vino el Dr. D. Alonso Muñoz, Deau de esta, santa Iglesia 
de México, Doctor en sagrada Teologfa y catedrático de ella en la de 
prima, persona de las primeras en este Reino, y que renunció la elec• 
ción que de su persona se habfa lrncho en el Consejo Real de las In• 
dias para Obh1po de la santa I¡rlesia ele Chiapas, y que á ser conocidas 
sus letras y ejemplos en España, pudiera ocupar y honrar mayores Y 
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más dignos puestos. Fué de los más anti~uos, más queridos y m~s fie­
les y reconocidos discípulos que el venerable P. Pedro de Hort1g;oza 
tuvo y asi le visitó en su enfermedad y á la hora de su muerte vmo, 
é hiricando las rodillas en tierra, sin poder hablar más palabra que 
decir: dónde se nos ha ido, señor Doctor, le besó la mano y hecho un rio 
,te lágrimas se partió de alli porque el sentimiento no le daba lugar 
á detenerse.' Envió de la Catedral seis blandones de plata con seis 
cirios que ardiesen donde se pusiese el cuerpo del ilifunto; otros mu­
chos acudieron á vei· y venerar aquel santo cuerpo, de persona tan 
conocida y nombrada, y tan pocas veces vista por su raro recogimien­
to y humildad. 

El día sigui'ente, estando y~ todos los Padres y he!m~nos del Co­
legio y los de la Casa Profesa Juntos con el Padre Provmcial, tr~tanclo 
de h~cer el oficio y entierro, vino el dicho Sr. Dean con todo su ilustre 
Cabildo, clérigos y capilla, diciendo qu~ á él le competía hac~r _aquel 
oficio, como de hecho lo celebró. Acud1eron las sagradas rellg1ones, 
toda la Universidad y los caballeros, y lo más granado del pueblo con 
que se hizo uno de los más graves entierros qne en esta ciudad ~e 
habían visto. El día siguiente quiso el cura y clérigos de la parroqma 
de Santa Catarina Mártir de esta misma ciudad, hacer las honras á su 
santo Padre y maestro, las que celebraron con un alto túmulo, mucha 
cera y acompañamiento de clérigos y multitud del pueblo. Algunos 
meses después, entrando á ser Rector ele esta Universidad el Dr. Diego 
de Barrientos Rivera, letrado y ciudadano muy principal ele México, 
por el amor y veneración que al venerable P. Pedro de Hortigoza ha­
bía teni<lo en vida, y para mostrar la estimación qne tle tal varón hacía, 
quiso v ordenó que la Universidad en forma de tal le hiciese sus hon­
ras; las cuales celebraron con mucha pompa y solemnidad, orando la 
tarde antes, después de las vísperas, una oración fúnebre un sacerdote 
cursante, renovando en ella la memoria de las virtudes de varón tan 
insigne, y el día siguiente predicó el P. Maestro Fray Gabriel de Ri­
vera, religioso grave de la orden del glorioso Padre San Agustín, que 
celehró y encareció mucho las alabanzas de nuestro venerable Padre, 
y con estas y otras demostraciones qne en esta ciudad se hicieron á 
la muerte y honras del P. Dr. Pedro de Hortigoza; mostró el Cabildo 
eclesiástico, la U uiversiclad, las religiones y toda la república, el agra­
decimiento y reconocimiento que á tal Padre y maei:itro universal juz­
iaron le era debido. Murió este esclarecido varón año <le 1620 y 11 de 
Mayo, habiendo entrauo en los 81 de su eda.d. Era pequeíio de cuerpo 
aunque de Yenernble aspecto. 

CAPITULO XII. 

VIDA. Y VIRTUDE::! DEL MUY RELIGIOSO P. DlEGO DE SANTIJ<:STEBAN, 

LECTOR DE TEOLOGÍA MUCHOS AÑOS EN EL ÜúLEGIO 

DE MÉXICO. 

A la vida, muerte y religiosísimas virtudes de tan grande maestro 
~mo el P. Pedro de Hol'tigoza, de quien habemos tr11tado, pareció 
Juntar las f'jemplares vil'tudes, vida y mnel'te lle! maestro que le su-

TO}lO ll.-4. 


